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Miguel Marín Bosch 

Brasil ha ocupado un lugar importante en mi vida personal y profesional, tanto diplomática 

como académica. Siempre he pensado que en México y Brasil deberíamos hacer mucho 

más para entendernos y comprendernos mejor. Desde adolescente tuve curiosidad por 

conocer ao país mais grande do mundo. En la primera oportunidad, que no llegó sino hasta 

mis años universitarios, me puse a estudiar portugués y acabé con un buen sotaque carioca. 

Quería entender mejor la letra de las canciones de bossa nova. Luego me puse a estudiar su 

historia y mi tesis de maestría fue sobre los intelectuales brasileños a finales del siglo XIX 

y principios del XX. 

En 1967, al cumplir con los requisitos de un doctorado en historia, emprendí con un amigo 

estadounidense un viaje de casi un año por carretera por toda América, de Canadá a Tierra 

del Fuego. Brasil fue uno de los países que más nos interesó. 

De regreso a México empecé a dar clases en varias universidades. En la UNAM, el Dr. 

Leopoldo Zea me invitó a impartir varios cursos de historia, incluyendo uno sobre Brasil. 

Creo que fui uno de los pocos mexicanos que lo hubiera podido hacer. 

En esa época ingresé al servicio exterior y a lo largo de más de tres décadas hice buena 

amistad con diplomáticos brasileños. En nuestras conversaciones invariablemente surgía el 

tema de las relaciones entre nuestros dos países. Por ello estoy muy satisfecho de estar al 

frente del Instituto Matías Romero cuando se publica este libro, en el que se abordan 

muchas cuestiones y se expresan no pocas opiniones que me recuerdan mis pláticas con mis 

colegas brasileños. Estoy convencido de que este libro habrá de ayudarnos a conocernos 

mejor. 
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